

  [image: image]




  




  




  




  101 cosas que ya sabes, pero siempre olvidas




  




  




  




  [image: image]




  Ernie J. Zelinski




  101 cosas que ya sabes, pero siempre olvidas




  [image: image]




  




  Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del «Copyright», bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o préstamo públicos.




  




  




  




  




  




  




  




  




  




  




  Diseño cubierta: Jordi Xicart




  Traductor: Aida Santapau




  © Ernie J. Zelinski, 2010




  © para la edición en lengua castellana, Editorial Amat, SL, Barcelona, 2010




  ISBN: 978-84-9735-422-6




  Conversión: booqlab.com




  Referencias




  Sobre el autor




  




  Ernie J. Zelinski, da conferencias por todo el mundo sobre el verdadero éxito, la jubilación y la aplicación de la creatividad a los negocios y al tiempo libre. Es autor de bestsellers internacionales cómo por ejemplo 1001 cosas que ya sabes pero siempre olvidas y Cómo jubilarse siendo feliz, activo y libre, ambos publicados en Amat. Hace veinticinco años, Ernie Zelinski era Ingeniero y fue despedido de su trabajo por tomarse demasiado tiempo de vacaciones. Desde entonces sólo trabaja cuatro o cinco horas al día y gana más que en su anterior tranajo de ingeniero. Ernie asegura en su obras " Usted habrá logrado la libertad verdadera en este mundo cuando puede levantarse por la mañana cuando quiera; cuando se vaya a dormir cuando le entre el sueño, y en el intermedio, trabaje y juegue en lo que usted quiera trabajar y jugar”. Ernie lleva acumulados más de medio millón de ventas en todo el mundo.




  Más información sobre el autor




  





  Sobre el libro
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  Prólogo




  ¿Se ha fijado alguna vez en que la historia tiene la costumbre de repetirse? Es probable que muchas de las situaciones en que se encuentra en la actualidad sean similares a algunas que ya ha experimentado en el pasado, aunque quizá los demás actores, al igual que el escenario, puede que hayan cambiado con el tiempo. Sin embargo, la trama astutamente elaborada, así como la intriga, le son muy familiares. Gracias a cada una de las escenas, conseguirá aprender algo importante que ya había aprendido varias veces, pero que sigue olvidando.




  Es posible que cuando se encontraba en la escuela primaria aprendiera alguno de estos principios y lecciones. Sin embargo, de vez en cuando, se ha visto obligado a volver a aprenderlos y, en algunos casos, más veces de las que se pueden contar. Preste atención o puede encontrarse arrastrando el bagaje de su juventud hasta el fin de sus días. No debería tener sesenta o setenta años y tener que decir: «Cualquier día de estos voy a cambiar y dejar de cometer el mismo tremendo error una y otra vez».




  Este libro trata de esas cosas verdaderamente importantes que todos nosotros ya hemos, virtualmente, aprendido, pero por alguna razón misteriosa seguimos olvidando. En ocasiones no se trata de algo tan misterioso, sino que se trata, sencillamente, de que actuamos guiados por las emociones en lugar de consultar a nuestro intelecto. Saber qué situaciones hay que evitar y qué principios hemos de seguir es importante para tener una vida feliz y satisfactoria. No conseguir comportarse de acuerdo con estos principios y lecciones puede afectar, drásticamente, nuestro éxito personal y profesional.




  Este libro es, en gran medida, autobiográfico. Incluso mientras lo estaba escribiendo me encontré violando alguno de los principios sobre los que acababa de escribir. En una ocasión fue algo embarazoso porque me costó algún dinero y mi orgullo. Me acordé del escritor de graffitti que decía: «Aprendo de mis errores. La segunda vez soy capaz de cometer la misma equivocación con mayor soltura y naturalidad».




  La experiencia aumenta nuestro conocimiento, pero no disminuye necesariamente la cantidad de equivocaciones. Richard Bach escribió en Illusions: «Aprender es descubrir aquello que ya se sabe. Hacerlo es demostrar que se sabe». A este respecto, al conocimiento puede dársele el nombre de sabiduría cuando empezamos a utilizarlo y a beneficiarnos de él. Para transformar el conocimiento en sabiduría se necesita la acción.




  Se dará cuenta de que gran parte del contenido de este libro no es otra cosa que sentido común. Tenga presente que los filósofos nos dicen que una cantidad inusual de sentido común nos conduce a la sabiduría. Confío en que este libro también le proporcione una o dos ideas perspicaces en lugar de limitarse a recordarle lo que usted ya sabe. Puede que contenga un principio o dos que usted aún no haya aprendido. Este libro es un medio tan bueno como cualquier otro para hacérselo llegar. Martin Vanbee nos advirtió en una ocasión: «Aprended de los errores de los demás porque no viviréis lo suficiente para cometerlos todos personalmente».




  Después de haber leído este libro, puede que por fin haya recibido el mensaje de algunos de los principios de la vida y así no tenga que volver a aprenderlos de la manera más penosa. De todos modos, no permita Dios que jamás viole todos los principios que aparecen en el libro. En su vida existirán siempre algunos momentos de debilidad en los que repetirá alguna equivocación que ya habrá cometido antes, varias veces. El objetivo es reducir al mínimo el número de cosas importantes que siga olvidando y la cantidad de ocasiones en que las olvide. Es todo lo que necesita para mostrar su sabiduría, ya que está claro que la sabiduría es un viaje y no un destino.
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  Para disfrutar de la vida no es necesario conocer sus secretos




  Desde que los seres humanos desarrollaron las capacidades de razonar y explorar han estado buscando el gran secreto. A lo largo de los siglos, tanto filósofos como científicos y teólogos han estado meditando sobre el significado de la vida. Si se parece usted a la mayoría de la gente de este planeta que intenta encontrar la respuesta a la pregunta de cuál es el motivo de que estemos aquí, puede encontrar muchas respuestas interesantes en las obras de muchos intelectuales y filósofos de pacotilla, pero no descubrirá el sentido absoluto de la vida. Puede que este fuera el motivo por el que el gran escritor y filósofo francés, Jean Paul Sartre llegó a la conclusión siguiente: «La existencia es absurda».




  En algún momento de nuestras vidas, la mayoría queremos comprender a fondo ese fenómeno misterioso e impredecible llamado vida. Mientras meditamos sobre los misterios de la vida, se nos presentan preguntas como: ¿Por qué estamos aquí? ¿Qué y quiénes somos? ¿De dónde venimos? ¿Adónde vamos? ¿Hay vida después de la muerte? Por alguna razón, pensamos que si pudiéramos comprender la vida seríamos mucho más felices. Igual que esos grandes filósofos que nos han precedido, podemos pasar horas sin fin pensando en los misterios de la vida. En nuestra búsqueda del sentido de la vida puede suceder que corramos el peligro de perdernos la propia vida. De hecho, la búsqueda del secreto de la vida puede interferir en nuestro disfrute de la misma.




  Para tener ventaja sobre todos los demás, puede que esté usted decidido a llegar al fondo de este misterio al que llamamos vida. Es poco probable que llegue a tener éxito. Puede que no exista una respuesta. Muchas personas con más talento y conocimientos que usted y yo, han acabado con las manos vacías. Verá que cuanto más ahonde en el tema, más profundo será el misterio. La vida parece que actúa de manera misteriosa y es inútil intentar comprenderla en su totalidad.




  Puede que decida irse de viaje en busca de respuestas a los misterios de la vida y puede que piense que cuanto más lejos vaya, mejor. Puede incluso que se dirija a las montañas del Himalaya, en la India, pero cuando llegue a su destino hará un descubrimiento interesante: Las únicas respuestas e iluminación que conseguirá serán aquellas con las que haya llegado allí. Eso no debería sorprenderle, ya que una máxima Zen dice: «Si no puede encontrarlo allí donde se encuentra, ¿adónde va a dirigirse para encontrarlo?».




  Eso no significa que no deba aprender más respecto al mundo. Explorar y descubrir cosas nuevas es algo estupendo. Está claro que debe seguir intentando mejorar su comprensión de muchas de las cosas que le rodean. Sin embargo, es mejor dejar que algunas de las más profundas sigan siendo un misterio. A veces, comprender demasiado algo hermoso, como la explicación científica de lo que causa la aurora boreal que se ve por la noche en el cielo del norte de Estados Unidos, Europa y Canadá, la hace menos hermosa.




  De una manera similar, tener una comprensión absoluta de la vida –si es que existe algo así– significaría que se disfrutaría menos de ella. Richard Bach escribió en Illusions: «Si te enteras de lo que sabe el mago, deja de ser magia». Para utilizar un ordenador no tiene necesidad de entenderlo; para utilizar la electricidad no necesita entenderla, y para conducir un automóvil no necesita comprender qué es lo que hace funcionar su motor. De un modo similar, no tiene necesidad de comprender la vida para vivirla a fondo. Cuando sea consciente de ello y se limite a disfrutar la vida por lo que es, verá que no necesita comprenderla.




  Si quiere reducir la confusión que se encuentra en su vida, abandone su papel de investigador jefe que intenta descubrir qué es lo que hace que el mundo se mueva. Para disfrutar de la vida no es necesario que conozca sus secretos. No hay cantidad alguna de cavilaciones sobre el sentido y el significado de la vida que pueda sustituir al hecho de salir y disfrutarla a fondo. Rita Mae Brown lo dijo mejor: «Al final me di cuenta de que el único motivo para estar viva era disfrutar de la vida».
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  Ser razonable le hará ganar el premio de consolación




  Martin Luther King decía que la razón es la puta del diablo. ¿Se ha fijado en lo razonable que es usted y que, sin embargo, su vida no va muy bien? De hecho, cuando más razonable se vuelve, más confusa y desordenada se vuelve su vida. Y, además, si llega a ser completamente razonable lo que ganará en la vida será el premio de consolación.




  Al igual que millones de personas de este planeta, la sociedad y las instituciones educativas me influenciaron para que fuera razonable y práctico, cosa que es una buena alternativa cuando uno piensa en algo estúpido, como saltar desde un acantilado. El problema es que la sociedad quiere que seamos «razonables» de una manera que pone trabas a nuestra agudeza y creatividad. Cuando pensamos en algo nuevo y diferente no tenemos que ir muy lejos para que alguien nos diga que estamos siendo irrazonables. Debemos estar en guardia y rechazar a la razón. Haber seguido la razón de otros ha arruinado los planes y las vidas de muchas personas.




  Nuestro autoacondicionamiento puede hacer que nos volvamos demasiado razonables. Todos somos víctimas de las voces de nuestro juicio; la parte racional que puede presentarse de repente y destruir una idea, antes de que haya tenido la oportunidad de florecer. Muchas ideas buenas no disponen ni de una sola oportunidad. Las voces de nuestro juicio etiquetan, rápidamente, a muchas ideas como «irrazonables» cuando, de hecho, pueden tener mucho mérito. Tenemos tendencia a encontrar algo negativo en esas ideas y descartarlas rápidamente.




  Permítame que le dé un ejemplo de las múltiples ocasiones en que me he beneficiado de ser irrazonable. Cuando hacía mi Máster en Administración de Empresas, decidí ir a hablar con un profesor que me había puesto una nota mucho más baja de lo que yo pensaba que merecía en un trabajo presentado a un examen parcial. Lo que hacía que ir a verle fuera irrazonable era que había, por lo menos, otros cuatro estudiantes en su clase que pensaban lo mismo de sus notas y ya habían ido a verle. Él se había puesto muy a la defensiva y se había negado incluso a pensar en darles una nota más alta.




  La razón me decía que no perdiera el tiempo yendo a ver al profesor, pero una voz interior me dijo que podía conseguir una nota más alta. Mi irrazonabilidad dio resultado. A diferencia de los otros cuatro estudiantes, fui capaz de conseguir una nota más alta y obtener un trabajo de ayudante de profesor con un sueldo de 3.600 euros.




  La tendencia a ser demasiado razonables nos conduce a ignorar nuestras corazonadas, voces interiores, sueños y premoniciones. A veces es importante que sigamos a nuestros instintos en lugar de a la razón, para evitar tomar decisiones que tienen un potencial de resultados desastrosos. A.C. Benson decía: «Creo en el instinto, no en la razón. Cuando la razón está en lo cierto, nueve veces de cada diez es impotente, y cuando prevalece, nueve veces de cada diez está equivocada».




  Para aumentar su agudeza y su disfrute de la vida, intente ser un poco menos razonable. No siempre necesita tener una buena razón para todo lo que haga. Póngase su mejor ropa y vaya a dar un paseo por el parque o saque a su planta favorita a dar un paseo, sin una explicación lógica que explique sus acciones. Telefonee a gente famosa para ver si hablan con usted. Pruebe a responder a su voz interior, incluso si le conduce a lugares por los que no ha viajado nunca. Habrá ocasiones en que su intelecto le diga sí, pero su voz interior diga no. En esos casos siga a su instinto, acostumbra a estar en lo cierto.




  Ser irrazonable es algo que puede usted hacer a diario. Cuando se encuentre con la voz de su propio juicio o con la de otra persona, vaya en contra de la razón predominante. Cuando sea irrazonable verá que la vida es diferente y que resulta mucho más interesante y gratificante. En lugar de pasar más tiempo siendo razonable y lógico, invierta ese mismo tiempo viviendo la vida a fondo de una manera irrazonable.
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  La vida es dura. De acuerdo, pero ¿comparada con qué?




  Enfrentémonos a ello. ¡La vida es dura! George Santayana hizo la conjetura siguiente: «La vida no es ni un espectáculo ni una fiesta; es una situación difícil». Por desgracia, cuando usted llegó a este planeta, nadie le dio un manual de instrucciones para que supiera cómo enfrentarse a una vida difícil. Puede que cuando usted era un adolescente esperara que cuando se hubiera convertido en un adulto la vida fuera una gran fiesta. ¡Qué sorpresa! Después de unos cuantos años de estar en el mundo real, se dio cuenta de que la vida sigue siendo difícil.




  Tenga usted la edad que tenga, si esperaba que la vida fuera más fácil, olvídese de ello. Puede que sea una sorpresa, pero la vida es difícil para todo el mundo y su vida no estará libre de dificultades, por mucho talento que tenga o por muy rico que llegue a ser. Todo el mundo experimenta, hasta cierto punto, estrés y dolor. Las enfermedades, los desastres naturales, los accidentes, la muerte y otros acontecimientos negativos son inevitables. Nadie es inmune a ellos. La gente que tiene éxito da por supuesto que el mundo es un lugar difícil. Carl Jung, el famoso psiquiatra suizo, afirmaba: «El hombre necesita dificultades; son necesarias para la salud». Jung pensaba que las experiencias difíciles nos ayudan a encontrar la entereza e integridad personal y espiritual.




  A lo largo de nuestras vidas, el mundo nos va poniendo trampas. Si alguna vez parece que todo le sale bien, lo más probable es que se encuentre usted en una calle de dirección única y circulando en sentido contrario. Puede que tenga una época en su vida en la que son tantas las cosas que van bien que le parezca que nada importante podría ir mal. Cuando todo le vaya estupendamente, empezará a pensar que por fin entiende cómo funciona la vida. La vida es una delicia. ¡Ay!, precisamente cuando empiece a creer que puede que disfrute de una especie de guía divina, sucederá algo que le desengañará.




  Los desastres le golpearán cuando menos lo espere. Sin embargo, casi siempre, las cosas parecen ser mucho peores de lo que son en realidad. No hay nada muy bueno que dure mucho tiempo, pero lo mismo sucede con algo muy malo. Todo cambia antes o después. Lo bueno se vuelve malo y lo malo, bueno. Los beneficios se convierten en pérdidas y éstas se convierten en beneficios. La aprobación puede convertirse en desaprobación y ésta puede volverse aprobación. Los errores y los reveses producen éxitos y éstos, a su vez, conducen al fracaso. Esto es la vida y nunca es demasiado tarde para volver a empezar.




  Kathleen Norris tiene una fórmula para que la vida sea fácil: «La vida es más fácil de lo que uno piensa. Todo lo que se necesita es aceptar lo imposible, pasar sin lo indispensable y soportar lo intolerable». Cada paso que dé usted puede contribuir a su viaje de aprendizaje. Cuanto más capaz sea de soportar las pruebas de la vida, más podrá conseguir. Debe relajar su mente y fiarse de su fortaleza interna para manejar los momentos difíciles con confianza y éxito.




  Tener una perspectiva positiva le ayudará a darse cuenta de que la adversidad raramente amenaza a la vida. Sólo es irritante en diversos grados. Además, una cierta cantidad de estrés es bueno para usted. Tennessee Williams escribió en el Observer: «No espere ansiosamente la llegada del día en que dejara usted de sufrir, porque cuando llegue sabrá que está usted muerto». Una vida fácil y cómoda no crea carácter; la adversidad sí. Una vez que haya obtenido su doctorado en adversidad, estará preparado para la peor de las situaciones. La vida puede ser relativamente difícil o relativamente fácil, y nuestro entorno material no tiene nada que ver con ello. Lo que importa es la manera en que reaccionamos a nuestro entorno, y rendirse al hecho de que la vida no es fácil, hará que para usted lo sea mucho más. Lo que sí es importante que recuerde es: Sí, la vida puede ser dura. De acuerdo, pero ¿comparada con qué?
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  A la felicidad no le importa nada cómo ha llegado usted a ella




  Una mañana me encontré a una especie de pelagatos que salía de un hotelucho de mala muerte. En ese momento no le acompañaba nadie y no se dio cuenta de mi presencia. Oí como decía con gran alegría y entusiasmo: «Buenos días, mundo. ¿Cómo estás?». Luego miró a su alrededor y al sol que brillaba y dijo con una cara radiante: «¡Maravilloso, sencillamente maravilloso!».




  Quedé admirado. Ese hombre era capaz de mostrar una enorme alegría a pesar de que no parecía tener la mayoría de las cosas que la gente de nuestra sociedad lucha por tener. Cuando vi lo feliz que era de estar vivo, me sorprendió que no estuviera levitando. Luego pensé en los miles de caras miserables que habría visto si, esa mañana, me hubiera encontrado en la parte alta de la ciudad. Me hubiera sido difícil encontrar a una persona acomodada que mostrara tanta alegría por el simple hecho de estar viva.




  La felicidad mostrada por este individuo marginado y que vivía al borde del desastre económico, nos dice que a la felicidad no le importa nada cómo ha llegado usted a ella. No le importa lo prestigioso que es su barrio, lo mucho que trabaja, el tiempo de ocio de que disfruta, lo rimbombante que es su cargo, la cantidad de etiquetas de diseñador que lleva en su ropa, lo caro que es su coche, o cuánto dinero tiene usted en el banco. La gente sabia nos dice que la felicidad es un estado mental. Abraham Lincoln dijo: «La mayoría de la gente es tan feliz como consigue que lo sea su mente», y Séneca decía: «Un hombre es tan miserable como él piensa que es».




  Puede que se haga la pregunta siguiente: «¿Es necesario ser feliz para sobrevivir?». Definitivamente no. John Stuart Mill lo dijo muy bien: «No hay duda alguna, es posible pasar sin la felicidad. Gran parte de la humanidad lo hace de forma voluntaria». Para vivir no hay necesidad de ser feliz. Sin embargo, no existe sustituto alguno para la felicidad.




  La gente tiene ideas diferentes respecto a qué es la felicidad y cómo conseguirla. Asegúrese de que no se deja engañar para que crea que la felicidad es lo que a alguna otra persona le parece ser. La mayoría cree que si se encontrara en unas circunstancias diferentes –casado en lugar de soltero, viviendo en una mansión en lugar de en una casita, conduciendo un Mercedes-Benz nuevo en lugar de un viejo Peugeot, o pasando sus vacaciones en el Caribe en lugar de en el pueblo de sus padres– sería mucho más feliz. Lo más probable es que en unas circunstancias nuevas no sería más feliz y que acabaría deseando estar en otras diferentes.




  Por otro lado, la gente que es feliz en sus circunstancias actuales es probable que fuera igual de feliz en muchas circunstancias diferentes. Siempre encontrarán algo por lo que estar agradecidos, sea cual sea su posición en la vida. Benjamín Franklin hizo el comentario siguiente, que apoya la idea de que la gente feliz es la que decide serlo incluso si cambian las circunstancias: «La persona realmente feliz es aquella que puede disfrutar del paisaje incluso cuando tiene que dar un rodeo».




  Debe ser usted responsable de su felicidad porque ésta no es responsabilidad de su jefe, ni de su esposa, ni de sus amigos, ni de sus padres, ni de la sociedad, ni del gobierno. Su felicidad es, exclusivamente, responsabilidad suya. Una persona anónima, pero sabia, lo dijo de una manera más elocuente de lo que yo puedo hacerlo: «La Constitución de los Estados Unidos de América no garantiza la felicidad, sólo su búsqueda. Tendrá que atraparla por sí solo». La decisión es suya: puede ser feliz o puede estar triste. Tiene que hacer que la felicidad sea una prioridad mayor que el éxito, porque éste no garantiza la felicidad.




  Acepte el hecho de que si ha estado buscando la felicidad y ha acabado con las manos vacías, es que ha estado buscando en lugares equivocados. Preste más atención, ya le he dicho que a la felicidad no le importa nada cómo ha llegado usted a ella. Ni siquiera le importa si ha llegado. Sea usted blanco o negro, hombre o mujer, analfabeto o muy educado, soltero o casado, alto o bajo, rico o pobre, la felicidad le deja encargado de llegar a ella, o no.
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  La vida será coser y cantar si trabaja tanto para simplificarla como lo hace para complicarla




  Sí, la vida es dura. Sin embargo, la vida es mucho más fácil cuando usted hace que las cosas sigan siendo sencillas. Si se nos ofrece la posibilidad de elegir entre una manera sencilla y otra difícil de hacer las cosas, la mayoría elige la manera difícil. Incluso invierte tiempo inventando una difícil cuando no existe alguna que esté inmediatamente disponible.




  Albert Einstein dijo: «Todo debería hacerse de forma tan sencilla como fuera posible, pero no más». En realidad no es necesario preocuparse por si la gente hace las cosas demasiado sencillas en su vida. La mayoría hace que su vida sea demasiado complicada y se pregunta por qué tiene tantos dolores de cabeza y problemas importantes.




  El motivo por el que la gente hace su vida innecesariamente difícil es un misterio, tanto para los filósofos como para los psiquiatras. Yo también estoy asombrado de hasta dónde son capaces de llegar la mayoría de los humanos para encontrar innumerables métodos de complicar sus vidas personales y profesionales. Malgastan un montón de dinero, tiempo y energía yendo detrás de cosas que no les dan nada a cambio. También se relacionan con personas que no les hacen ningún bien. Puede que, hasta cierto punto, la mayoría de seres humanos seamos masoquistas.




  En cierto momento de nuestras vidas, todos tenemos la tendencia de hacer que nuestras vidas sean increíblemente difíciles y complicadas. Nos enterramos, prácticamente, en la basura y desorden de nuestras posesiones materiales, actividades relacionadas con el trabajo, relaciones, asuntos familiares, pensamientos y emociones. El motivo de que seamos incapaces de conseguir todo lo que nos gustaría es que traemos demasiadas distracciones a nuestras vidas.




  Simplificar nuestras vidas es una cuestión de sentido común. Y si eso es cierto, ¿por qué lo hace tan poca gente? La respuesta se encuentra en un proverbio latino que dice: «El sentido común es el menos común de los sentidos». Utilice su sentido común y no tendrá grandes dificultades para simplificar su vida. Es importante que, periódicamente, identifique aquello que ya no tiene un propósito útil, tanto en los aspectos personales como profesionales de su vida. Se trata de eliminar de su vida el exceso de equipaje. Séneca dijo: «Ningún hombre puede nadar hasta la playa y llevar consigo su equipaje».




  La vida es mucho más fácil si no se lleva un exceso de equipaje y, además, no puede cargar con él durante un tiempo demasiado largo. En los trenes y aviones, el exceso de equipaje cuesta dinero. En el viaje llamado vida, el exceso de equipaje le costará mucho más que dinero. El precio lo pagará también en tiempo y energía. En el peor de los casos, incluso puede llegar a costarle su cordura; y en el mejor, no tendrá éxito en aquellos objetivos y proyectos que sean importantes para su felicidad y satisfacción.




  No pierda ni un instante y líbrese de esas cargas que se han convertido en una sangría de tiempo, espacio, dinero o energía. Cada día es un buen momento para librarse de aquellas cosas que ya no necesita y que sigue teniendo sin un buen motivo. Haga algo todos los días para que su vida sea menos complicada. Rehúse perder tiempo con gente o cosas que son irrelevantes para llevar una vida plena. Haga una lista de las cosas que se han convertido en exceso de equipaje y pida a sus amigos que le hagan sugerencias sobre cómo puede simplificar las cosas. Puede que ellos vean alguna posibilidad allí donde usted no ha visto ninguna.




  No hay motivo alguno para que deba hacer que su vida sea más difícil; ya habrá bastantes individuos en este mundo que, si les da la oportunidad, lo intentarán por usted. Concéntrese en las tres o cuatro cosas que importan de verdad y deje que las otras diez o veinte que no tienen la suficiente importancia, se cuiden de sí mismas. Me refiero tanto a personas como a otras «cosas» que contaminan su vida. Elimine aquellas cosas, actividades y personas que no añaden nada a la calidad de su vida y ésta mejorará muchísimo. Descubrirá que la vida sería coser y cantar, si trabajase tanto para simplificarla como lo hace para complicarla.
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  Pronostique sus fracasos y será un profeta de mucho éxito




  La mayoría de individuos esperan no poder realizar nada de valor en sus vidas y pocas veces se llevan un chasco. Lo triste es que podrían cambiar mucho este mundo si no esperaran fracasar. Henry Ford dijo: «No existe una persona que no sea capaz de hacer más de lo que piensa que puede hacer». Sin embargo, incluso los más dotados, tanto si son poetas como fontaneros, no conseguirán gran cosa en este mundo a menos que se libren de las limitaciones que se imponen a sí mismos.




  La confianza lo es todo cuando se trata de alcanzar el éxito. Una falta de fe en sus propias capacidades es el motivo principal de que la mayoría ni siquiera se acerque a la consecución de todo su potencial. Dudar de uno mismo es algo mucho más extendido de lo que usted puede imaginarse. Todo el mundo duda de sí mismo, hasta cierto punto.




  Al igual que casi todos los demás, usted puede hacer más de lo que cree porque casi todas sus limitaciones se encuentran en su mente. El peligro es que las falsas dudas respecto a sí mismo pueden hacerse realidad. Las expectativas negativas atraen resultados negativos. Cuando diga que las cosas no le van a funcionar será un profeta con un historial de aciertos endiabladamente bueno.




  Es importante que ignore a aquellos que están demasiado deseosos de disuadirle para que intente algo desafiante. Cuando tenga fe en sus capacidades, tendrá poca importancia que otras personas le digan que lo que está usted persiguiendo no puede hacerse. De hecho, si tiene una actitud ganadora, el que otras personas le digan que no puede hacerlo puede darle aún más motivación e impulso para conseguirlo. Las grandes satisfacciones que da la vida provienen de hacer lo que otros dicen que no es usted capaz de hacer.




  Tampoco debe permitir que sus fracasos pasados le detengan. Es fácil dejar que el fracaso se haga dueño de su mente. La forma de combatirlo es colocarlo en la perspectiva adecuada y en no aferrarse a él. Hay demasiadas formas de generar dudas respecto a su propia capacidad y, por lo tanto, es mejor no emular al autor de graffitti que escribió: «Disfruto con el fracaso porque puede conseguirse con muy poco esfuerzo». Esa no es la manera de cambiar este mundo.




  Por supuesto, el mayor fracaso es el de la persona que no lo intenta. Cuando llegue una oportunidad de mejorar su vida, debe estar dispuesto a aprovecharla. Permítase intentarlo y permítase fracasar. El fracaso sacará su ignorancia a la superficie y debe celebrar tanto el fracaso como la ignorancia, porque, de ese modo, se hará más sabio. Y no olvide darse permiso para tener éxito. Con el éxito, se volverá usted aún más sabio.




  Si ha experimentado recientemente, ofuscación, poca autoestima, infelicidad o frustración, tiene que aceptar que ha estado haciendo algo mal. Debe usted salir del sendero trillado y encontrar alguna montaña para escalar. Tenga bien presentes las palabras de Richard Bach: «Discuta sus limitaciones y se encontrará con que son suyas». No debería conformarse con menos de aquello que es capaz de conseguir. ¿Por qué conformarse con la media cuando su talento, combinado con la motivación y el esfuerzo, pueden situarle muy por encima de la media?




  Virgilio dijo sabiamente: «Ellos pueden porque piensan que pueden». Es importante que se libre de las limitaciones que se ha impuesto usted mismo. Debe convencerse de que sus límites son menos y mucho menores que aquellos a los que se ha estado sometiendo. Limitarse a ir haciendo, cuando puede hacerlo mucho mejor, no es forma de pasar el resto de su vida. Llega un momento en que uno debe tomarse las cosas en serio y demostrarle al mundo lo que puede hacer.
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  El dolor de los sueños no realizados puede ser el peor que experimente jamás




  Casi todas las personas, en su lecho de muerte, reflexionan sobre sus vidas con profundo remordimiento. Ashley Montagu lo expresó muy bien: «La derrota personal más profunda que sufren los seres humanos la constituye la diferencia entre aquello en que uno era capaz de ser y aquello en que, de hecho, se ha convertido». Si no está obteniendo satisfacción alguna en su vida, no hay duda que sabe que el dolor de los sueños no realizados puede ser el peor que experimente jamás.




  Si se experimenta con una rata colocando queso, siempre, en el tercero de varios túneles, la rata llegará a darse cuenta de que el queso está siempre en el tercer túnel e irá directamente a ése, sin ni siquiera mirar en los demás túneles. Sin embargo, si empieza a poner el queso en el sexto túnel, la rata sólo seguirá yendo al tercero durante un cierto tiempo. Antes o después, se dará cuenta de que no hay queso en el tercer túnel y empezará a mirar en los demás túneles hasta que descubra que el queso se encuentra en el sexto túnel. A partir de ese momento la rata aparecerá en el túnel que tiene el queso.
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